LA CEGUERA DEL CORAZÓN
Rebeca, era una chica joven que durante toda su vida había tenido todo lo que había querido.

Consiguió el título de economista en una universidad privada; sin ir a clase, ni entregar trabajos, ni estudiar. Quizá en este título tuvo algo que ver la ayuda desinteresada que entregó su padre al rector de la universidad.

El día de su graduación, su abuelo, le regaló una empresa. Al que solía ir una, o como mucho, dos veces al mes, porque con tantas fiestas y viajes nunca tenía tiempo. La gestión de la empresa, la delegó en Alfredo.

Rebeca era caprichosa y le gustaba derrochar dinero. No se preocupaba por nadie que no fuera ella misma. Bueno, esto no es del todo cierto, ya que Rebeca tenía una pasión: los caballos.

Tenía más de treinta caballos, pero su favorito era Iluminado. 

Un día de verano, Rebeca fue a la cuadra y ordenó que prepararan a Iluminado para salir a pasear.

Al poco de salir de las cuadras, empezó a nublarse, pero Rebeca continúo cabalgando hasta que estuvo a decenas de kilómetros. Allí descabalgó y descansó al lado de un riachuelo, donde comió un tentempié.  Pero tuvo que interrumpir la comida, porque comenzaron a caer unas pequeñas gotas. Esta pequeña llovizna cada vez se hizo más intensa. Y Rebeca decidió volver al establo.

A mitad de camino se oyó un fuerte trueno que asusto a Iluminado, Rebeca no pudo controlarlo y cayó al suelo, dándose un fuerte golpe en la cabeza.
El encargado del establo, vio llegar solo a Iluminado y se sorprendió. Al instante llamo a la policía para avisar de lo sucedido.

La policía empezó su búsqueda por el bosque, pero la fuerte tormenta no ponía fácil las cosas. Hasta la mañana siguiente no pudieron encontrar a Rebeca tumbada e inconsciente sobre el barro.

Rápidamente la trasladaron al hospital y estuvo tres días en cuidados intensivos. Cuando su vida no corría peligro, la trasladaron a una habitación de un hospital privado, donde estuvo más de una semana con toda la cabeza vendada. 

Durante todo ese tiempo casi no tuvo visitas. Sus padres solo fueron un día. La única persona que se pasaba todas las tardes era Alfredo.

Llego el día que le quitaron los vendajes, y cuando Rebeca abrió los ojos, les dijo a los médicos que encendieran la luz. Los médicos se alarmaron porque se dieron cuenta que Rebeca no veía. Le hicieron decenas de pruebas, pero el resultado fue que el nervio óptico había quedado inutilizado y nunca más volvería a ver.
De pronto su multitud de amigos, desaparecieron. Sus familiares seguían tan ocupados como siempre, y lo único que hicieron fue contratar a especialista, pero no tuvieron tiempo de irla a visitarla ni de hablar con ella. Solo quedaba Alfredo a su lado.

Al mes del accidente, Rebeca recibió el alta, y Alfredo fue a buscarla al hospital. Rebeca estaba desolada y no quería hablar.

El siguiente fin de semana, Alfredo fue a visitarla y sin decirle nada, la cogió de las manos, la montó en el coche, y fue hasta las cuadras. 

Rebeca al sentir el olor de los caballos, empezó a llorar, porque pensaba que nunca más volvería a montar; pero Alfredo siempre a su lado, la guío hasta donde estaba Iluminado.

Iluminado la reconoció, y se acercó, Rebeca le acarició y llorando le abrazo. Alfredo montó en Iluminado y subió a Rebeca, así, los dos montados en el caballo, salieron a dar un paseo.
Lo que al principio fue miedo, se convirtió en confianza. Y Rebeca, espera con ansía el momento que Alfredo la llevaba a montar a Iluminado. 
Cuando no estaba con los caballos, Rebeca empezó a aprender braille, a utilizar el bastón y a conocer a personas ciegas que la enseñaban día a día como desenvolverse en la vida.

Un día, Rebeca habló con Alfredo y le comentó que quería liquidar la empresa que le regalo su abuelo, y en su lugar crear un centro hípico para personas con discapacidad. Alfredo no daba crédito a estás palabras, y de inmediato inicio las gestiones. 
Pasado un tiempo, el centro tenía todos los permisos y abrió sus puertas a todas las personas que lo necesitaran, siempre de forma gratuita. Rebeca recibía y asesoraba a todas personas que lo solicitaban, y siempre les decía estas palabras:

 “Antes del accidente era ciega. Iluminado me devolvió la luz, y aunque mis ojos no pueden verla, mi corazón sí la ve.”
Almudena Sánchez

